
Las decisiones que
tomemos en esta
vida determinarán
nuestro destino en
la vida venidera. El
presidente Monson
nos recuerda que
debemos tomar de-
cisiones correctas.

El cruce de
caminos
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En el cuento clásico de Lewis Carroll,

Alicia en el país de las maravillas,

Alicia se encuentra ante un cruce de

caminos con dos senderos, cada uno de los

cuales se perdía en la distancia pero en di-

recciones opuestas, y se encuentra con el

gato de Cheshire, a quien Alicia pregunta:

“¿Qué camino he de tomar?”.

El gato contesta: “Eso depende mucho

del lugar adonde quieras ir. Si no sabes

adónde quieres ir, no importa qué camino

sigas”1.

A diferencia de Alicia, cada uno de uste-

des sabe adónde quiere ir. Sí importa el ca-

mino que sigan, porque el sendero que

sigan en esta vida conducirá al sendero que

seguirán en la siguiente.

Nuestro Padre Celestial nos ha dado a

cada uno la virtud de pensar, razonar y

tomar decisiones. Cada uno tiene la res-

ponsabilidad de elegir. Quizás ustedes se

pregunten: “¿Son las decisiones que se

toman de verdad tan importantes?”. Les

afirmo que las decisiones que se toman de-

terminan el destino; ustedes no pueden

tomar decisiones eternas que no tengan

consecuencias eternas.

Quisiera darles una fórmula sencilla

mediante la cual pueden medir las deci-

siones que deban tomar y que es fácil de

recordar: “No pueden obrar bien hacien-

do lo malo, ni pueden obrar mal haciendo

lo bueno”.

Se necesita valor para pensar lo bueno,

escoger hacer lo bueno y hacer lo bueno,

porque muy raras veces, ese camino será el

más fácil de seguir. La meta de ustedes es

obtener la vida eterna en el reino de nues-

tro Padre, y si han de lograrla, ciertamente

tendrán que tener autodisciplina.

Ustedes son preciosos a la vista de nues-

tro Padre Celestial; Él oye sus oraciones y

les hace llegar Su paz y Su amor.

Permanezcan cerca de Él y de Su Hijo y no

andarán solos. ●

Adaptado de un discurso pronunciado en la
reunión general de las Mujeres Jóvenes de abril de
2002.

NOTA
1. Adaptado de la obra de Lewis Carroll, Alicia en el

país de las maravillas, pág. 76. Traducción.
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